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INTRODUCCIÓN

El 14 de febrero de 2013 uno de los líderes del cártel mexicano 
de Sinaloa, el Chapo Guzmán, fue designado enemigo público 
número uno de la ciudad de Chicago. La decisión fue tomada por 
la Comisión del Crimen, la misma que en 1930 otorgó idéntico 
tratamiento a Al Capone. «Lo que era Al Capone para la cerveza y el 
whisky durante la Prohibición, lo es hoy Guzmán para las drogas», 
argumentó Art Bilek, el vicepresidente ejecutivo de la Comisión.1 
Capone creó su imperio sobre el negocio del alcohol ilegal y otras 
actividades durante la vigencia de la «ley seca». Y nadie desde en-
tonces había vuelto a merecer semejante título. 

Guzmán fue detenido en febrero de 2014. Y el párrafo ante-
rior puede parecer una anécdota pero va más allá. Es un ejemplo 
de cómo aquellos que se encargan de elaborar las leyes y hacerlas 
cumplir persiguen sus objetivos, en ocasiones, con tácticas basadas 
en inercias institucionales que no se ajustan a la realidad. Esas iner-
cias y otros factores frenan la adopción e incluso el debate sobre 
políticas más eficaces. En los años treinta del siglo XX era lógico 
pensar que la captura de Capone pondría fin al crimen organizado, 
ya que la mafia se concebía (y así era, aunque solo en parte) como 
una organización jerárquica, que podía ser desmantelada mediante 
la eliminación de sus líderes. 

1. M. Tarm, «Cartel Kingpin is Chicago’s New Public Enemy No. 1», Associa-
ted Press, 14 de febrero de 2013, en http://bigstory.ap.org/article/cartel-kingpin-
chicagos-new-public-enemy-no-1.
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La guerra contra las drogas ilícitas se basa en gran medida 
en la persecución de grupos dedicados al narcotráfico y otras 
economías ilegales mediante el uso de la fuerza y la persecución 
de sus líderes, con el objetivo de «descabezar» y desmantelar las 
organizaciones. Este enfoque no tiene en cuenta los cambios que 
se han producido en los mercados y en las estructuras y dinámicas 
del crimen organizado. 

Las drogas son el paradigma de la economía ilegal globalizada 
y uno de los mercados más lucrativos del mundo porque su funcio-
namiento se basa en dos factores: la baja elasticidad de la demanda 
(incluso ante alteraciones en el precio y disponibilidad) y la pro-
hibición de su producción, comercio y uso con fines recreativos. 
Ambos elementos son la base del poder del crimen organizado. 
La demanda estable para un producto prohibido hace de este un 
negocio extremadamente rentable que queda en manos de grupos al 
margen de la ley. El mercado global conecta zonas de producción en 
áreas remotas de Afganistán o Colombia con los lucrativos mercados 
consumidores, utilizando rutas de tránsito y modos de transporte 
que cambian y se adaptan para eludir la ley, buscando lugares donde 
la debilidad institucional o la inestabilidad facilitan las operaciones. 
El producto alcanza mayor precio en la venta final cuanto más lejos 
esté ese mercado de su lugar de origen: a mayor lejanía y complica-
ción logística, mayor riesgo. El consumidor paga por el riesgo que 
asume quien organiza y lleva a cabo las operaciones. 

El crimen organizado transnacional, principal actor del narcotrá-
fico, está formado por grupos muy diversos y ubicados en diferentes 
partes del mundo. Bajo la presión de la guerra contra las drogas, mu-
chos de ellos han adoptado formas de organización descentralizada y 
con características de red, no de jerarquía. Si se observa el mercado 
en su conjunto, diferentes grupos colaboran en diversas fases de la 
cadena de suministro y abastecimiento; hay núcleos especializados en 
ciertas actividades o territorios; ningún grupo controla totalmente la 
cadena de producción, y las alianzas son diversificadas y cambiantes. 
En suma, no responden a las características jerárquicas atribuidas 
a la mafia tradicional. La detención o muerte de un «capo» puede 
causar luchas internas o externas por el poder, pero no pone fin al 
negocio ya que hay un ejército de excluidos dispuestos a sumarse a 
las filas. Si alguna vez el crimen organizado tuvo la imagen que la 
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mención a Al Capone permite suponer y que la literatura y el cine 
han inmortalizado, esto en ningún modo es cierto hoy. 

La globalización incluye y fortalece a ciertos países y grupos so-
ciales mientras excluye a otros; cambia los equilibrios de poder entre 
estados y actores no estatales, y ejerce una presión continua sobre 
estructuras y sistemas que no siempre pueden adaptarse. Uno de 
sus efectos son los cambios en las formas y naturaleza de la violencia 
en muchos lugares. En ocasiones, determinar qué tipo de actores 
y de violencia existen en un contexto determinado es difícil, por 
ejemplo cuando un grupo insurgente se involucra en el tráfico de 
drogas para financiarse o cuando el crimen organizado se enfrenta 
al estado con tácticas insurgentes e incluso terroristas. Todo esto 
ha influido en las respuestas adoptadas desde los estados y orga-
nizaciones internacionales. La «guerra contra las drogas» aplicada 
en situaciones de conflicto armado, como Afganistán o Colombia, 
se basa en un cálculo de coste-beneficio: si ciertos actores armados 
participan en la economía de las drogas y usan los beneficios para 
sostener la violencia, poner fin a esa economía ilegal sería el primer 
paso para derrotarlos. El enfoque, en estos dos países y en otros, se 
ha mostrado equivocado, pero sigue aplicándose pese a sus conse-
cuencias en términos de paz, seguridad y legitimidad estatal. 

Hay pocos temas en que el debate sea tan pasional y se esta-
blezca en posiciones tan polarizadas como las drogas y las políticas 
antidrogas. Este es un fenómeno muy complejo que abarca cues-
tiones relacionadas con la salud pública, la educación, el desarrollo, 
la fortaleza o debilidad del estado, y la paz y seguridad. La forma 
de abordarlo, sin embargo, se basa con frecuencia en prejuicios y 
convicciones morales con escasa o nula evidencia científica detrás. Y 
hasta hace poco, cualquier discusión al respecto contenía «trampas» 
en el sentido de no distinguir entre los efectos de las drogas y los 
efectos de la prohibición. 

Esos análisis erróneos con evidencias confusas se han aplicado 
a Colombia y México y se reflejan en las respuestas políticas a este 
fenómeno. Ambos países son esenciales para entender las drogas 
ilegales y la evolución del crimen organizado. Colombia produce 
marihuana y heroína y es el mayor proveedor de cocaína para el 
mercado estadounidense. México tiene producción de marihuana, 
heroína y drogas sintéticas y es el mayor punto de tránsito de drogas 
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ilegales hacia EE UU. Ambos, en parte por propia iniciativa y en gran 
medida bajo presión estadounidense, han aplicado en su versión 
más dura la guerra contra las drogas, y dedican importantes recursos 
económicos y humanos a la lucha contra la producción y el tráfico 
y al desmantelamiento de los grupos del crimen organizado. 

También son casos extremos en un continente paradójico en 
términos de seguridad. No tiene guerras interestatales y solo una 
interna, la de Colombia, pero una buena parte de sus países expe-
rimentan altos grados de violencia criminal, social, organizada o 
una mezcla de todas ellas. Presiones derivadas de la globalización 
y procesos de transición imperfectos contribuyen a la debilidad 
institucional; tienen altos niveles de pobreza, desigualdad y falta 
de oportunidades; y asisten al ascenso de economías informales o 
ilegales que para muchos son una forma de supervivencia pero que 
pueden ir acompañadas de violencia grave. Esas «nuevas» violencias 
desafían las concepciones tradicionales de seguridad y tienen un 
impacto muy real en la vida de las personas. 

En Colombia existe un conflicto armado interno que dura más 
de medio siglo y en el que luchan grupos insurgentes de izquierda, 
paramilitares de derecha, redes vinculadas al narcotráfico y otros 
actores violentos, además de las fuerzas del estado. La mayoría de 
ellos se han involucrado, en diferentes grados o momentos, en la 
economía del narcotráfico. Fue uno de los primeros lugares donde 
se utilizaron términos como narcoinsurgencia y narcoterrorismo. 
Colombia asistió al auge y caída de los cárteles de Medellín y Cali 
que, en el imaginario colectivo, siguen representando el paradigma 
del narcotráfico en América Latina. En el marco de la guerra contra 
las drogas, este país ha aplicado políticas como la erradicación de 
cultivos ilícitos, a través de la fumigación aérea, con niveles superiores 
a ningún otro lugar del mundo. 

En México, las organizaciones del narcotráfico y sus milicias, así 
como otros grupos envueltos en la violencia, tienen como objetivo 
la maximización del beneficio económico a través del tráfico de 
drogas y otras actividades ilegales. Cuando han sido confrontados 
por el estado, especialmente con la guerra sin cuartel declarada en 
2006 por Felipe Calderón, se ha desatado una dinámica que inclu-
ye guerras dentro de los grupos, entre ellos y contra el estado. Las 
cifras de víctimas superan las de una guerra, mientras el recurso a 
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formas extremas e incluso simbólicas de violencia podría, bajo ciertas 
circunstancias, calificarse de terrorismo. Y se producen violaciones 
masivas de los derechos humanos. 

Hay muchos aspectos del tráfico de drogas y el crimen organiza-
do que merecen atención: la amenaza que suponen para los estados 
a través de la corrupción o cooptación de funcionarios públicos; 
las alianzas político-criminales en torno a estos mercados ilegales; 
el uso de la violencia contra civiles e instituciones; las condiciones 
socioeconómicas que rodean el negocio de las drogas y el carácter 
mundial y profundamente dinámico del mercado. Otra cuestión 
controvertida es cómo definir el éxito en la «guerra contra las drogas». 
Las autoridades suelen utilizar como medida las cifras de fumigación 
o erradicación de hectáreas de cultivo, los envíos interceptados y los 
arrestos. No suelen fijarse en cuestiones clave como la disponibilidad, 
pureza y precio de las drogas en los mercados. 

Este volumen aborda varios de estos asuntos, incluyendo la forma 
en que las economías ilícitas, especialmente la de las drogas, inte-
ractúan con la violencia y los actores ilegales y cómo esa interacción 
influye en la naturaleza de la violencia, motivaciones de los actores 
y formas de organización de la economía ilegal. Para entender cómo 
se ha llegado a la situación actual se recorrerán las diferentes fases 
de la historia de las drogas, de su prohibición internacional y de la 
«guerra contra las drogas» liderada por EE UU. Pero sobre todo, se va 
a abordar la evolución organizativa del crimen organizado vinculado 
al narcotráfico y cómo aprende, evoluciona y se adapta en respuesta a 
cambios externos y especialmente a las presiones gubernamentales. 

Colombia es presentada a menudo como el ejemplo más exi-
toso de la guerra contra las drogas, especialmente tras la derrota 
de Medellín y Cali y la aplicación de medidas durísimas contra la 
producción. Según esta narrativa, las lecciones aprendidas en este 
país pueden ser útiles para México. Una comparación exhaustiva 
de los dos casos sugiere conclusiones diferentes. En Colombia, las 
dinámicas del conflicto han resultado afectadas por el Plan Colombia 
y la desmovilización de los grupos paramilitares. El narcotráfico ha 
cambiado de manos y se ha reorganizado, adoptando estructuras 
mucho menos notorias y visibles, mientras mantiene casi intacta 
su capacidad de abastecer la demanda de cocaína. La estrategia 
militarizada aplicada en México ha roto los equilibrios en el mer-



16

cado y ha desatado oleadas de violencia y una reorganización de los 
grupos, ahora más descentralizados y fragmentados. Pero tampoco 
ha logrado impedir que las drogas sigan entrando en el mercado 
estadounidense. 

El crimen organizado y el mercado de las drogas ilícitas han 
mostrado alta capacidad de aprendizaje, adaptación y respuesta. En 
términos organizativos, los grupos (y el mercado en su conjunto) 
se mueven en un péndulo que va de las jerarquías a los híbridos y 
las redes descentralizadas, buscando las configuraciones más ade-
cuadas para sobrevivir. El modelo actual no se basa en grandes 
organizaciones jerárquicas sino en diversos y numerosos grupos 
descentralizados cuya actividad conjunta semeja la de una red. Su 
modelo de negocio ha adoptado algunas de las características de 
Internet y, en concreto, de la red 2.0: funcionamiento en red con 
eslabones que pueden conectarse o desconectarse en cualquier 
momento; descentralización de la información y el conocimiento; 
un poder que se basa más en las conexiones que en la capacidad 
de mando, e inteligencia colectiva que contribuye a la mejora del 
sistema en su conjunto. 

Como aclaración metodológica, aquí se emplea el término «cár-
tel» porque es el más conocido y común, aunque los actuales grupos 
no lo son en términos económicos: no controlan la totalidad del 
mercado o la cadena de producción ni tienen la capacidad de fijar 
precios. Se utiliza en el sentido de la Real Academia de la Lengua, 
como «un grupo de personas que busca colectivamente objetivos 
ilegales». Las citas textuales de pasajes en inglés han sido traducidas 
por la autora. A la hora de abordar el mercado global de las drogas, 
este volumen se centra en la hoja de coca y la cocaína, por ser el 
principal producto en América Latina y el más globalizado, con una 
distribución más amplia y mayores márgenes de beneficio.

Este libro trata de dar respuesta a algunas preguntas: ¿Cómo 
influye la guerra contra las drogas en las estructuras internas y las 
dinámicas del crimen organizado en Colombia y México? ¿Cómo 
cambian y se adaptan y bajo qué condiciones? ¿Qué implica esto 
de cara a evaluar la eficacia o funcionamiento general de la guerra 
contra las drogas, más allá de estos dos países? ¿Qué lecciones pue-
den extraerse? 


